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3:dmi!able obra que las flores ganan por la natura• 
lizac1ón en proporción al número de los géneros y 
especies indigenas, y aumentan mucho más en 
nuevos g?neros que en nuevas especies. Daremos 
u_n solo e¡emplo de esta verdad. En la última edi• 
e1ón del Manual de la flora de los Estados Unidos 
del No,·te, enumera el doctor Asa Gray 260 plantas 
naturalizadas, que pertenecen á 162 géneros, de 
donde vemos que estas plantas naturalizadas son 
d~ naturaleza en alto grado di versificada, y que 
difieren además mucho de las indígenas porque de 
los 162 ¡¡-éneros naturalizados, 100, na'da menos, 
no son mdlgenas, habiendo hecho de este modo 
g:an adición proporcional á los géneros que ahora 
vi ven en los Estados U nidos. 

Co~sid~rando la naturaleza de las plantas ó de 
!~a an~males que en cualquier pais hayan luchado 
v1ctor10samente con sus semejantes indígenas y 
q~e. hayan llegado á naturalizarse, podemos adq~i­
r1r idea de la manera en qne deberían modificarse 
al¡¡-unas de las familias naturales para obtener ven· 
ta¡a sobre sus· compatriotas de donde cuando me· 

drl . . 1 ' nos, po amos mferir que la diversificación de 
estructuras, tan importante como las nuevas dife· 
rancias genéricas, sería provechosa. 

La ventaja de la diversificación de estructura 
en l~s habitantes de la misma región es de hech~ 
la _misma que la de la división fisiológica del tra· 
ba¡o en los ó!gan?s ~el mismo cuerpo individual, 
asunto_tan bien d1luctdado por Miloe Edwards. No 
hay fis.1ólo¡i-o que dude de que un estómago adapta­
do á d1genr sólo materias veaetales ó sólo carne 
o~tiene más nutrimiento de e~ta substancia. Dei 
m1~mo modo, en la economía general de cualquier 
pa1s, ?uanto más extensa y perfectamente estén 
los ammales y las plantas diversificados para dífe· 
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rentes hábitos de vida, tanto mayor nñ_mero d_e in­
dividuos podrán subsistir ~n él. Cualq~ier c?n¡unto 
de animales de organización apenas d1vers1ficada, 
dilicilmente' podria competir con otro conjunto de 
semejantes más perfectamente _divereifi~ados en 
estructura. Puede dudarse, por e¡emplo, s1 los mar· 
supiales australianos, divididos en grupos poco 
diferentes entre si, y que representan vagamente, 
como Mr. Waterhouse y otros han notado, á nues· 
troe mamíferos c_arnivoros, rumiantes y roedores, 
podr[an competir victoriosamente con estos órde· 
nea bien desarrollados, porque en loe mamif~roe d_e 
la Australia vemos el procedimiento de d1vers1-
ftcación en estado primitivo é incompleto de des­
arrollo. -

EFECTOS PROBABLES DE LA ACCIÓN DE LA SELEC· 
CIÓN NATURAL POR MEDIO DE LA DIVERGENCIA DE 
CARÁCTER y DE LA EX.TINClÓN SOBRE LOS DESCEN · 
DIENTES DE ANTECESORES COMUNES,-Despnés de 
lo que acabamos de discutir con_ suma br~vedad, 
podemos admitir que los descendientes mo~1ficados 
de cualquier especie prosperarán tanto me¡or cuan­
to más di versificadoa lteg11en á ser en estructura, 
estando asi en disposición de apropiarse logares 
ocupados por otros seres. Veamos ahora. cómo es~e 
principio del beneficio obtenido por la d1vergen~ia 
de carácter tiende á obrar alternando con los pnn­
cipios de la selección natural y de la extinción. 

Por medio de un diagrama podriamos compren 
der esta materia que es harto complicada. En 
efecto, repree.ent~das desde A á L las especies de 
un gran género en su propio país, se supone que 
éstas se parecen las unai!' á las otras en grados des­
iguales, que es lo que sacede generalmente en la 
Naturaleza, y se indica en el diagrama por la colo· 
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c~ción de letras á distancias desiguales. Hemos 
dtcbo gran número, porque, como vimos en el se­
gund~ capitulo, varlan más por término medio fas 
espemes en los géneros grandes que en los géneros 
pequeil.os, y las especies que varian en aquéllos, 
presentan á su vez mayor número de variedades 
También hemos visto que las especies más comu: 
nes Y más extensamente difundidas varían más 
que las especies raras y restringidas.' Ahora hien· 
sea A una especie común extensamente dirundid~ 
Y variable perteneciente á un género grande de su 
propio pais .. Las }ineas d? pun.tos, que podrían for­
mar la ram1flcactón y divergencias con tamaiios 
desigu~les procedentes de A, pueden representar 
ª? variable descendencia. Se supone que las varia­
c~ones_ son en extremo ligeras, pero de naturaleza 
d1vers1flcada, y que todas no aparecen simultánea· 
!11ente, sino las más de !ªª veces después de largos 
mtervalos de tiempo, sm durar periodos iguales. 
Sólo se ~o~servan ó se escogen naturalmente aque­
llas vanamon_es que de algún modo spn ventajosas, 
de_ do!I~e aqm entra en juego la importancia del 
P;mc1p10 de ventaja que se deriva de la divergen· 
c1a de carácter, porque ésta generalmente conduci· 
rá á qne las variaciones más diferentes ó divergen­
tes (representadas por líneas de puntos exteriores) 
se conserven y acumulen por la selección natural. 
Cuando una línea de puntos llega á una de las 
horizontales, marcada por una letra pequeiia con 
núrn~ros, se supone que se ha acumulado cantidad 
s~ficiente de variación para formar una variedad 
bien pronunciada y digna de ser consignada como 
tal ~n cualquier trabajo sistemático. Cada uno de 
los rntervalos existentes entre las lineas horizonta· 
les de) diagrama puede representar mil ó más ge• 
neramones, y después de este periodo de tiempo se 
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supone que la especie A ba producido dos varieda· 
des perfectamente marcadas, á saber: a' m•. Estas 
dos variedades estarán aún expuestas. ~or lo ge 
neral á las mismas condiciones que h1c1e~on va· 
riables á sus progenitores, y la t~nd_enc1a á la 
variabilidad será en si misma beredit_ar1a; por con· 
siguiente, tenderán igualmente á vanar_ p_or lo más 
común casi del mismo modo que lo h1meron sus 
padres y siendo estas dos variedades sólo dos for· 
mas ligeramente modificadas, tenderán á heredar 
aquellas ventajas que hicieron á su padre A_más 
prolífico que á la mayor parte de los ot;os habitan · 
tes del mismo pais participando también de aque• 
Has ventajas más' generales que hicieron que el 
género á que pertenecla _la especi~ madre fuera 
grande en el pais natal, mrcunstanm~s todas favo· 
rables á la producción de nuevas var_10dades. 

Si, pues, estas dos formas son vanab)es, se eo1'. 
servarán generalmente dura~te las primeras _mil 
generaciones como las más d1v:ergentes de sus V:~ 
riaciones y después de este mtervalo supondna­
moe en el 1diagrama que la variedad a' ha producl~o 
la variedad¡¡' que por el principio de divergencia 
se diferenciar.Í. más de A que lo hizo la vari~dad a•. 
La variedad m• se supone que ha produmdo dos 
variedades m' y s• que se diferencian la una de 
la otra, y r:iás considerablemente aún ~e ~u padre 
común A . Podemos continuar el proc~d!m1e~to por 
pasos semejantes en cualquier extensión de tiemp~. 
Algunas de las variedades, después de ca~a mil 
generaciones, producen solamente una. varrndad, 
pero en condición cada vez más modificada, as! 
como otras producen dos ó tres variedades Y otras 
dejan de producirlas en absoluto . De este modo las 
variedades ó descendientes modificados del pad~e 
común A, irán generalmente aumentando en nu· 
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mero y divergiendo en carácter. En el diagrama se 
podría representar el procedimiento hasta la gene­
ración diez mil, y en forma condensada y simplifi­
cada hasta la generación catorce mil. 

Pero aqui debemos notar que no suponemos que 
el procedimiento marcha siempre tan regularmente 
como pned~ represent~rse en el diagrama, aunque 
en si algo Irregular, Ill que sigue continuamente 
puesto que mucho más probable es que cada form~ 
permanezca inalterable durante largos periodos 
para volver después á sufrir modificaciones. Tam­
poco suponemos que se conserven invariablemente 
las variedades más divergentes pues las formas 
intermed!as pueden á menudo d~rar mucho tiempo 
Y produmr no más de un descendiente modificado 
ya que la selección natural obrará siempre segú~ 
la naturaleza de los ,lugares desocupados ó imper­
fectamente ocupados por otros seres lo cual de­
pende de relaciones infinitamente complejas. Pero, 
por regla general, cuanto más diversificados en 
estructura lleguen á ser los descendientes de cual· 
quier especie, tanto más estarían en disposición de 
apropiarse más loca)idades, aumentando propor­
C(onalmente su modificada progenie. En nuestro 
diagrama queda rota la línea de sucesión, con in­
tervalos regulares, por letras minúsculas numera­
das que marcan las formas sucesivas que se han 
hecho sufimenten_iente distintas para ser registra­
das ?ntre_ las _variedades. Pero estas interrupciones 
so~ 1magmanas y podrian haberse puesto en cual 
qme1 parte, después de intervalos bastante largos 
para la acumulación de variaciones considerable­
mente divergentes. 

Como todos los descendientes modificados de 
una especie común y extensamente dHuudida que 
pertenezcan á un gran género, tenderán á pa~tici • 
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par de las mismas ventajas qu~ dieron _á su padre 
la victoria en la lucha por la vida, seguirán gene· 
ralmente multiplicándose en número al mismo tieI?· 
po que diverjan en carácter. Este hec?o quedana 
representado en el diagrama por lae diferentes ra­
mas divergentes que proceden de A. La descenden­
cia modificada de las ramas últimas y más mejora· 
das en las lineas de descendencia, probablemente 
tomará el lugar de las anteriores y menos m~jora­
das á quienes destruirla, lo cual represe~tan~mos 
en el diagrama por algunas d~ las ramas mfe~1ores 
que no llegan á las lineas h~nzontales que t1e~e~ 
encima. En algunos casos, sm duda, quedará 1Im1 
lado el procedimiento de la modificación á una sola 
linea de descendencia y no crecerá el número en 
loe descendientes modificados, aunque pueda ha· 
berse aumentado la suma de modificación diver­
gente lo cual quedaria representado en el diagra· 
ma b~rrando todas las lineas que proceden de A, 
excepto lo que va de a' basta a". Del mismo modo 
el c'aballo de carrera inglés y el perro de muestra 
de la misma raza han seguido aparentemente di· 
vergiendo con lentitud de sus troncos originales, 
sin haber dado ninguna de las dos ramas ó castas 
nuevas. 

Después de diez mil generaciones se supone 
que la especie A. ha producido tres formas, a", f', 
m" las cuales por haber divergido en carácter 
du;ante las ge~eraciones sucesivas, habrán llegado 
á diferenciarse mucho, aunque quizá tan desigual­
mente unas de otras como de su padre común. Si 
suponemos qne es excesivamente pequen.o el cam­
bio entre cada linea horizontal de nuestro diagra· 
ma, estas tres formas serán todavia tan sólo varie · 
dades bien marcadas; pero basta suponer que son 
más numerosos ó mayores en cantidad los pasos 


